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ADVERTENCIAS.

A  todas las Señoras suscritoras de Madrid que se sirvan 
manifestar el pxinto donde pasen fijar su residencia durante 
el verano, se les remitirá, el periódico sin aumento alguno.

S U M A .  R I O .

La Madre, ariículo tercero, por Maria del Pilar Sinués.— t a  Modettia, p o « í »  
por Kosa Martinei de la Cosía.— t a  buena esposa, por Angela Ü rassi.-A  ori­
lles  del mor, poesía por G racie lU .-E sl«d í,íí crUicoi moarlet, por Kalividad 
de Rojas.— -4*í es ella, poesía por María de los Dolores tanderas.— Eu/ro- 
fto, i « r  MaliWe Bourdon.— Cliarada.—Anuncios.

TIPOS FEMENINOS

l_ a  n̂ d r e

iWlTICl’LO TESCÍRO.

I.

Triste es el ejemplo que vamos á ofrecer á nuestros lecto- 
tores, y  sin embargo, le elegim os entre m 'jclios, como el más 
elocueute y como el más propio para manifestar basta dónde 
llega  la intíuencia de la madre sobre el hijo.

Ya hemos visto la saludable que ejerció Mad. de Lamar­
tine en el suyo; hablemos de la funesta, de la tristísima, que 
que Lady B jron  tuvo en el carácter y  ea el destino del ilustre 
poeta que le debe la vida.

La orgullosa y severa Inglaterra se envanece y  con justí­
sima razón, de contar entre sus hijos al poeta cuyo nombre 
ha llenado con su gloria al mundo entero; pero si esta na­
ción, moral por excelencia y  amante de la familia, separa sus 
ojos de madre de la entidad poeta de Lord Byron, y  los fija en 
la entidad hombre del mism o, es seguro que los cerrará aver­
gonzada.

Lady Byron estaba dotada de una hermosura encantadora 
y  de un talento tan grande, que no podia comprenderse sin 
asombro, ó más bien que podian comprender m uy pocas per­
sonas, pues solo la inteligencia grande es la que sabe medir 
y  apreciar la grande inteligencia.

Lady Byron no fué dichosa en su matrimonio; á pesar de 
sus sobresalientes dotes de talento y  de hermosura ó  quizá 
á causa de estas mismas dotes, mal apreciadas de su mando, 
detestó el lazo eterno que á él le unía, y  el nacimiento de su 
ünico hijo Jorge, le causó más disgusto que placer.

La muerte desató su cadena conyugal, y  viuda ya, amó 
6 creyó amar muchas veces, engasándose siempre y  mirando 
caer á sus piés, los Ídolos que su propia imaginación había 
levantado y  vestido con doradas galas.

En la perpétua tempestad de su vida, poco 6 nada pensa­
ba en su hijo, que desde su más tierna edad escandalizaba, 
con los arrebatos de su carácter, á los sesudos profesores y  
á los inocentes educandos de los colegios de nobles de H a- 
rrow y  de Cambridge; si Lady Byron hubiese modelado desde 
entonces el carácter de su hijo con el blando cincel del amor 
materno, seguramente no ee hubiesen desencadenado más
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tarde las furiosas pasiones, que sumergieron la  gigantesca 
naturales» de Jorge en el abismo de todos loa excesos.

Aquella madre fatal, reunía una ra;¡on débil á una ima­
ginación ardiente y  sonadora y  á un corazon árido y  frío; su 
salvaje orgullo, le hacia negar todo cuanto no comprendía; 
sus creencias religiosas, débiles siempre, desaparecieron por 
completo cuando más falta le hacían; cuando la edad del 
amor había pasado; cuando su cabeza, rehusando abrigarse 
bajo la aanta bandera de la fé cristiana, debía quedar ex ­
puesta & todas las tempestades de la vida.

I I .

Jorge Byron fué á la casa maternal, expulsado del cole­
g io  por su desarreglada conducta, hija sobre todo del aban­
dono en que su madre lo dejaba; y  en vez de hallar en aque­
lla madre una amiga tierna y  previsora, halló una mujer 
dura, fria, indiferente para él y  que en su helado y  extraño 
xcepticísm o, se reía de las cosas más santas, y  se burlaba de 
todo.

No se lanza á través de las selvas, el caballo que ha roto 
el freno con más ardor y  bravura en la carrera, que el jóven 
Lord se lanzó en todos los excesos de la vida libertina; juzgó 
á todas las mujeres en su madre, y  á todas las despreció, 
siendo para él juguetes que le divertían más ó ménos tiempo; 
sus poemas Childe Harold, E l Corsario, Ckíam, La Desposa­
da de Ábidos, Lara y  D . Jmn, elevaron su fama al más alto 
grado do la gloria; pero ¡qué vida la del poeta! viajando sin 
cesar para olvidar el vacío, quo ni la gloria podía llenar, 
cansado de honores y  de riquezas, consumido de hastio, Jor­
ge  Byron era el hombre más desgraciado de la tierra.

Fatigado de su deplorable existencia, quiso ver si hallaba 
la calma en el puerto del matrimonio, y  obtuvo la mano de 
Mis Milblanc, jóven encantadora, que le dió pronto una hija , 
pero los lazos de la familia se le hicieron insoportables a( 
poco tiempo, y  huyó á Ginebra, trasladándosedespues á F lo ­
rencia.

Para que no existiese una desdicha que Jorge no apurase, 
le llegó la hora de amar verdadera y  profundamente, cuando 
ya^estaba unido á otra mujer; la condesa de G ..., fué la que le 
inspiró el único amor de su vida, y  la condesa estaba casada 
com o él.

N o es de este lugar referir los escándalos que estos amo, 
res produjeron: la  condesa, cansada del carácter de B yron, 
agobiada con  la esterilidad ,de aquel corazon que solo por 
ella latía, pero que en todo lo demás era de piedra, tuvo, por 
fin, el noble valor de desprenderse de tan funestos lazos, y  
Lord Byron, desesperado, recorrió la  Grecia y se ocupó en 
conspirar, hasta que á los treinta y  siete, murió años, de una 
fiebre inflamatoria, adatido y  cuidado solamente por un fiel 
criado suyo.

IIL

Tal fué, considerada á grandes rasgos, la vida de este 
gran poeta, de quien una madre tierna y piadosa podía haber 
hecho un buen ciudadano, un buen esposo, un buen padre, y 
sobre todo, un hombre feliz y  qué fué el más desgraciado de 
los vivientes y  uno de los hombres más bajamente viciosos.

Aquél que estudie el carácter y  los escritos de Lord Byron, 
hallará entre tinos y  otros las más estrañas contradicciones; 
excéptico en su vida, se lamenta amargamente de no haber 
nacido católico; aristócrata por la cuna y  el carácter, hace alar­
de de despreciar las preocupaciones de su clase; abomina la 
disipación en sus obras, y  su vida no es otra cosa que una di­
sipación continuada; considera el matrimonio como una ca­
lamidad insoportable, huye de él, y  escribe que el matrimo­
nio es el estado más feliz de la vida.

¡Pobre y  enferma cabeza! ¡Pobre corazon extraviado y  so. 
litarlo en loa desiertos de la vida! ¡Pobre y  gigantesco pensa­
miento, aspirando siempre á uu tnui allá, que no encontrabal

¡Si una madre tierna, piadosa é inteligente le hubiera pres­
tado el calor amoroso de su seno; si le hubiera mostrado el 
cielo con la palabra y  el ejemplo de una virtud suave y  sen­
cilla, si le hubiera abierto en su corazon un refugio á todas 
las decepciones, á  todos los dolores de la vida, hubiera sido 
feliz, aunque no hubiera sido de otro m odo, que agradecien­
do á Dios su propia grandeza!

IV.

E l mundo, casi siempre justo, se ha encargado del castigo 
de Lady Byron; en vez de rodear su memoria de la aureola 
de gloria eterna que de justicia se debia á la madre de tan 
gran hombre, solo la representa cubierta con los negros ve­
los del sombrío excepticismo y  del helado orgullo.

Deploremos todas las mujeres, que aquella mujer ilustre, 
que aquella madre, no se haya elevado sobre su pedestal de 
palmas y  de f lo r » ;  deploremos que no adorne su frente la 
augusta corona del amor materno; ciñéronla, es verdad, la 
de la hermosura y  la del talento: pero ¿qué valen éstas, si no 
sostienen los suaves y  perfumados velos del amor maternal y 
de la fé cristiana?

¡Nada! Todo perece en la tierra para aquella que, habien­
do dado á  luz hijos, no puede esperar que se grabe en su losa 
funeraria:

\Aqv,i reposa buena madre!
María del Pilar SIKÜES.

LA MODESTIA.

;La modestia! Dombre santo, 
Emblama de lo más bello,
El más celeste destello 
De la hermosa juTentud.
No há mucho qne me contaron 
Una historia muy sencilla.
Más qua arraiga la semilla 
De tan amable Tirtud.

En un jardín vio ana niña 
Cierta dália caprichosa,
Que engreida y orgulloaa 
Admiraba su primor;
Máíj allá, vi5 una violeta 
Su triste tallo inclinando 
Que estaba asi meditando 
Presa de inmenso dolor.

iCuán solitaria mi viiia 
En eate valle fenece!
Hasta el céfiro parece 
Que ao me quiere besar;
Pero la suerte no envidio 
Be aquella dália tan bella.
Que siempre regala ella 
Con sus desdenes, pesar.

De pronto huracan bravio 
Deshizo las gayas flores.
Sus bellezas, sus primores,
Todo el viento arrebató.
Y aquella dália altanera 
Símbolo de la alegría.
Triste en el suelo yacía,
Pues también se marchitó.

Sólo la casta violeta 
Por vivir oscurecida,
Tan humilde y escondida 
Resjietó la tempestad; 
y  de este modo á la niña 
La dijo coa dulce calma:
«Ouarda este ejm plo en el almaAyuntamiento de Madrid



8i anhelas felicidad.»

Virtud hermosa y seaoUla 
Qae al mismo genio enaltece,
Pura violeta que mece 
La brisa dal corazos;
No te importe que el orgullo 
Alce su atrevido vuelo;
É!. no se eleva hasta el cielo 
Que engrandece la razón.

Sota M arlinei á e LACOSTA.

LA BUENA ESPOSA.

Lámpara sagrada, que puesta en el santo candelero, irra* 
dia santidad en torno suyo, di se el eclesiástico; tal es la  m u- 
jer cristiana que llena con respecto á Dios, al mundo y  á su 
familia, loa dulcísimos deberes que la  están encomendados. 
Ella, como el buen pastor, sabe atraer al redil al esposo des­
carriado por las malas pasiones; ella sabe glorificar á Dios 
en sus hijos, educándolos á su ímág-en y  semejanza; ella con­
sigue por últim o dulcificar las penas de am igos y  servidores, 
elevando sus almos á  las'regiones de la  luz eterna, y  enno­
blecer y  divinizar cuanto se baila al alcance de sus manos.

«Dios, dice San Lúeas, ha elegido á la mujer la parte 
mejor y  no le será quitada.»

Madres de familia, pensad en lo  sublime del lote que os 
reservó el Omnipotente; pensad en la grandeza inmensa de 
la obra que os ha sido confiada. Pensad que la dicha futura 
de vuestros hijos y  de la  sociedad, depende de la pureza^de 
vuestras ideas y  costumbres; pensad, sobre todo, que si el 
destino de toda criatura humana es nacer, padecer, morir, es 
bello galardón de un alma noble, nacer, padecer y  morir por 
una santa causa.

Tipo de este bellísim o ideal de la mujer casada, fué Leo­
nor. hija de Enrique II rey de Inglaterra y  esposa de A lfon­
so V ll i  de Castilla.

Era, dice la imparcial historia, una princesa sumamente 
recomendable por su paciencia, su dulzura y  por el constan­
te amor que profesó á su marido, aun en medio de sus diver­
siones con la bella judia; pero mucho más digna de encomio 
por la aplicación con que ella se dedicó á instruir á los once 
hijos que tuvo.
__ Amábala el rey, y  le amaba ella con la  santa y  purísima 

ternura que debe profesar á  su esposo la mujer cristiana. 
Amor bendito, santificado por la piedad, que no reconoce li­
mite ninguno tocante á la abnegación y  al sacrificio.

Quiso la adversidad, 6 más bien q u i s o  Dios, que aflige á 
las buenas almas para ensalzarlas en el cielo, que la  casuali­
dad pusiese delante de los ojos de Alfonso á  la bellísima Ra­
quel. Quedó el monarca deslumbrado y  ciego al ver su pere­
grina hermosura: quedó cautivo, y  tan de lleno se entregó á 
los arrebatos de su nueva pasión, que no hizo misterio algu­
no de ella, complaciéndose, por el contrario, en publicarla 
para rendir á su ídolo un homenaje másraidoso.

Supo sus amores la  reina, pero aunque sintió su pecho 
traspasado por mil agudos puñales, no varió ni un solo pun­
to en su conducta. Mostróse á su esposo triste, pero no irrita­
da; dirigióle algunos consejos, pero ninguna reprensión.

Cuanto más crecía el extravío del rey, más aumentaba 
ella la  severidad de sus costumbres, la digna reserva de sus 
maneras y  el retraimiento absoluto de su vida, porque harto 
sabia que la  mujer abandonada por su marido, está expuesta 
más que ninguna otra á los tiros de la maledicencia y  la ca- 
lumnA.

Nadie pudo sorprender en sus ojos una lágrim a; nadie 
pudo oir de sus lábios una queja: ni motejaba á su rival ni da­
ba calor á los improperios que la dirigían los cortesanos.

No tenia ningún confidente de sus penas; ¿y para qué lo

necesitaba? ¿No es Dios el confidente de las almas que sufren, 
y  no guarda É l en su propio corazou las lágrim as de los már­
tires. dándoles en cambio tesoros de resignación y  fortaleza?

Una vez Enrique, el mayor de sus hijos, departiendo con 
su ayo sobre cuestiones filosóficas, se atrevió á  increpar la 
conducta de su padre. Secundóle el ayo, creyendo que con 
esto causarla placer á la reina; pero ésta se levantó llena de 
majestad y exclam ó con firme acento:

— ¡Silencio! Para juzgar á los padres y  á  los reyes está Dios: 
á Dios es á quien deben rendir estrecha cuenta de sus actos.
A  los hijos y á los vasallos leales solo les es permitido inclinar 
la frente y  venerarlos.

No estaba tan ciego el rey, que no admirase la noble y  
digna conducta de bu esposa.

Cuentan que un dia, paseándose con Raquel por las ori­
llas del Tajo, la judía le tuvo algún propósito injurioso acer­
ca de la reina.

— ¡Raquel! gritó Alfonso lleno de cólera y  con tono tan 
fuerte, que pudieron oírle m uy bien las personas de su séqui­
to; sábete que si á tí te pertenece m i amor, á mi santa esposa 
consagro m i respeto; sábete, que yo el primero, quiero que 
todos humillen la frente ante ella, y  que la más ligera ofensa 
que la  infirieran, es para mi un mortal agravio.

Nadie ignora el trágico fin de la bella judía, que pereció 
asesinada por los grandes de la  córte, indignados de ver al 
rey cautivo de sus encantos; nadie ignora el profundo dolor 
de Alfonso por la muerte de su amada.

Llegó á tanto, que se encerró en su aposento y  no quiso 
ver á nadie.

Pero al cerrar la puerta á los cortesanos, olvidó que había 
una puertecita que conducia de su habitación á  las habita­
ciones de la reina.

Abrióse, pues, cuando menos lo  esperaba, la indiscreta 
puertecita, y  dió paso á Leonor vestida de riguroso luto.

Sentóse á  su lado y  sin dirigirle ni siquiera una palabra, 
lloró con él y  mezcló con los suyos sus suspiros.

Por la  noche, Alfonso, rendido á la inmensa'pesadumbre 
de su afan, sufrió varios desmayos y  tuvo que acostarse.

Leonor no llamó á los médicos; demasiado sabia que los 
médicos no curan las enfermedades del alma; no llam ó á los 
servidores; demasiado sabia también que los cuidados mer­
cenarios no alivian al espíritu que gime.

Permaneció junto á él, atenta á sus menores movimientos, 
realizando con prontitud sus más leves deseos, dándole cor­
diales y  rezando con fervor delante de un crucifijo.

A l tercer dia en que el estado del enfermo era mejor, sa­
lió por la puertecita secreta, pero no volvió á entrar sola; en ­
tró con la  más pequeña de sus hijas.

La níBa corrió á dar un beso á su padre, y  luego se man­
tuvo silenciosa en un rincón, com o sin duda se le habria or­
denado.

A l dia siguiente fueron dos los niSos que entraron, los dos 
más pequeños, y  colocándose en un extremo de la estancia 
se divirtieron en silencio con sus infantiles juegos.

Alfonso, al principio, no fijó en ellos su atención; pero 
poco á poco llegó hasta su alma el eco del inocente diálogo 
que sostenían en voz baja, y  su corazon se abrió repentina­
mente á los dulces afectos de familia.

—Perdón, ¡noble madre de mis hijos! dijo el rey dirigién­
dose á Leonor y  tendiendo hácia ella sus manos suplicantes.

—¿Perdón?—murmuró la reina con dulzura. ¡Nada tengo 
que perdonar! ¡Yo no me acuerdo del pasado; yo  solo sé que 
estás enfermo y  sufres y  necesitas cuidados y  consuelos.

— ¡Que vengan mis hijos! ¡que vengan todos mis hijos! e x ­
clamó Alfonso con los ojos inundados de lágrimas.

Leonor corrió á buscarlos, y  volvió á presentarse delante 
de su esposo rodeada de todas aquellas flores escogidas del 
jardin de sus virtudes.

Alfonso los abrazó, los besó, y  poniendo la mano sobre !aAyuntamiento de Madrid



cabeza de Enrique, que era el primogénito y  debia sucederle 
ea el trono, le dijo con acento conmovido:

— ¡Plegue á Dios darte una santa esposa, como te dió una 
santa madre!

¡Arrodillaos delante de ella, liijos mios, como yo la bendi­
go  desde el fondo de mi alma!

¿Cabe triunfo más hermoso que este? ¿Podrá la  mujer amr 
bicionar otros lauros que sean comparables á estos divinos 
lauros? ¡Oh, cuál debió ser el sublime regocijo de Leonor en 
aquel supremo instante! ¡Cómo batirían sus palmas, cantan­
do Rossana, los ángeles del cielo!

Aquella mujer prudente, que se habia forjado una corona 
con las flores de sus tribulaciones, murió com o vivió, amada, 
respetada y bendecida, ó por mejor decir, no murió, que con­
tinuó viviendo en sos hijas, Berenguela y  Blanca, que per­
petuaron sus virtudes é inmortalizaron su nombrej aquella, 
casada con D. Alfonso, rey de León, y  esta, esposa de Luis VIII 
rey de Francia. La primera madre de ¡San Fernando, y  la se­
gunda de San Luis. Ambas de espíritu muy superior á sa épo­
ca y  á su sexo, ambas gobernadoras durante la menor edad 
de sus hijos, ambas dedicadas á educarlos en la más severa 
virtud, á ejemplo de su madre, y  ambas tuvieron la dicha de 
dar al Estado un rey y  á la Iglesia ua santo.

¡Oh, cuán bien pueden aplicarse á Leonor aquellas pala­
bras del Cántico de los cánticos.

«Levantaos, m uy amada de Dios, vos, tan bellaí á sus ojos- 
Ha pasado elinvierno, la campiña está cubierta de flores y  
ha llegado el tiempo de la  siega. Ved los bienes del Señor en 
la  tierra de los vivos.»

¡Mujeres casadas, procurad que estas dulcísimas palabras 
resuenen también sobre vuestra tumba!

A n g e la  G R A S S I,

ill Á ORILLAS DEL MAR!!!

EBCITA.DO.

Ya el sol oculta 
Su viva lumbre,
El mundo ea calma 
Parece estar;
Y allá álo lejos 
Tras alta cumbre 
La luz del día 
Muriendo vá.

Ha muerto el día 
Con sus albores.
En paz reposa 
La creación;
Su broche cierran 
Las bellas flores
Y cubre el cielo 
Negro crespoa.

Desierta está la selva, 
Desierta la montaña,
Y  rciaa por doquiera 
Silencio aterrador; 
Cerrado está el castillo, 
Cerrada la cabaña,
Y sola la barquilla 
Del pobre pescador.

En blaado leclio 
La castellana,
Duerme soñando 
Con su galau;
Mientras el valle 
Una villana,
Recorre presa 
De horrible afaa.

Baja á la playa 
Donderugieato 
Sus verdea alas 
Estrella el mar;
Mientras eleva 
Su voz potent«
En los espacios 
La tempestad.

Levaata al cielo 
Coa íé eiucera 
Dulce plegaria,
Triste oracion;
Y más traaquila 
Al hombre espera.
Por quieu palpita 
Su corazoL.

Cuaado ua relámpago 
Easgaado el velo 
Que cubre el valle 
Do oscuridad,
El azul muestra 
Del aacho cielo
Y el mar iauada 
De claridad.

¡Ua grito exala de dolor llena, 
grito que indica la inmeasa pena 

que iorturando 
su pecho está!

Junto á la playa cae de hinojos, 
ea el mar fijos sas negros ojos, 

j  toda su alma 
tras ellos vá.

¿Por qué así sufre la aiña hermosa 
y de su rostro da nieve y rosa 

en un instante 
huye el color?

¡Porque contempla junto á la orilla 
los pobres restos de la barquilla 

en que su amante 
íeüz partió!

¡Ya más ao vuelve su bien amado!
¡el mar le presta sepulcro helado! 

tal pensamiento 
le causa liorror.

Risa extridente lanza su boca...
[la pobre niña se ha vuelto loca 

por el exceso 
de su dolorl

G R A C IE L L A .

ESTUDIOS CRITICOS MORALES

NIÑO, HOMBRE, MARIDO, PADRE
En uno de los lindos pueblecitos, que forman un poblado 

y  delicioso círculo á la hermosa, rica y  florida Valencia, ha­
bla dos bonitas casas con sus bellos jardines. Eran habitadas 
por dos familias de bastante buena posicion: ambas familias, 
se componían de un matrimonio, un hijo y  una hija. Como 
vecinos que eran se trataban con alguna intimidad y  fran 
queza.

E l matrimonio Torreal, pertenecía á la clase media y  me­
diana era su posicion social; pero ambicionando al parecer 
elevados destinos temían rebajarse si dedicaban á  su hijitoa á 
ciertos estudios, y  si no los dejaban ea libertad de satisfacer 
sus caprichos... los niños, se aprovechaban déla  debilidad de 
carácter de bus malaconsejados padres, y  se entregabanásus 
juegos, que por la mala ley de ellos, solian proporcionar á pa­
dres y á hijos muchos sinsabores.Ayuntamiento de Madrid



El otro matrimonio, los nobles señores de Giral, uo te­
miendo rebajar su diáÜDgiiidó nacimiento, aspiraban, á que 
sus hijos fuesen en el porvenir, tanto por sn educación, como 
por sus costumbres, dignos de ostentar su elevada cuna._

Es preciso, decían, que la  niña aprenda desde pequeiia a 
ser obediente, dócil, sumisa, que se vaya acostumbrando 
los quehaceres domésticos; así sabrá mandarlos y  ensenarlos 
fei tiene bneca/oWKJW. ó hiarlo , si esta le fuese adversa. E 
niño ese es necesario acostumbrarlo desde los primeros 
años á ser estudioso. El am or al estudio se adquiere con 
facilidad, y  despues son agradables las horas que se le con- 
sasrran...—No es esa mi opinion, decia con frecuencia el ŝe 
ñor Torreal á. su vecino, el señor Giral: cuando son pequeños, 
es una necesidad dejarlos que se desarrollen; que jueguen, 
Q u e  estén contentos.. ¡Tiempo sobra despues para hacerlos 
t r a b a j a r ,  y  que se instruyan!... ¡Si ahora, porque se les de
dicase á aprender algo, hubiese que reprenderlos, llorarían 
y  tal VC2 se resentiría la salud; además, unos niños que tie­
nen buen porvenir, no deben aprender ni ejecutar lo  que es 
movió de c r i a d o s . . . V. en un error, replicaba el Sr, (xi- 
ral... esas cosas no rebajan... además, el árbol, es 
que se forme derecho desde pequeño... luego... luego está du­
ro, y  se troncharía al querer enderezarlo...

'Torreal seguía en su idea, y  Giral se cotupadecia de la 
suertequeles esperabaensu vejez... ¡Padres ilusos... qué 
m al entendeis el cariño!... ¡qué necia vanidad!...

El niño Julián Torreal, buscaba constantemente á su ve- 
cínito Cándido Giral, citándolo... bien, para jugar en su jar­
dín bien para pasear por los frondosos sitios que rodeaban el 
pueblecíto: Cándido miraba con bastante indiferencia á su 
infantil compañero, porque sus instintos le eran repugnan-

Julián se divertía cuando arrancaba las preciosas flores y  
las deshojaba; Cándido, no solo no las cortaba, sino que las po­
nía derechas y  bien acomodadas cuando podían estropearse... 
Julián cojia las bellas mariposas, y  se entretenía en arrancar­
les las alas... á Cándido le entusiasmaba contemplar sus mil 
v a r i a d o s  colores y  la ligereza de su vuelo; Julián se gozaba 
en aplastar y  destruir con sus piés las lineas que formaban 
las inteligentes y  trabajadoras hormigas. Cándido, por el con­
trario, se entretenía viéndolas conducir su pequeña carga, y 
bendecía la  mano divina que las creó; Julián se reía m ucho, 
cuando al tirar una piedra á un niño ó á un perro, les oía 
llorar y  quejarse del daño recibido... Cándido, iba ense­
guida á consolar á la criatura y  á vendar la  parte lastimada 
del animal.. Julián enloquecía de placer, con la caída del 
anciano, ó viendo á un coníraheckc ó un cojo, de los cuales se 
burlaba con el mayor cinismo... Cándido ayudaba & levan­
tarse al pobre caido, y se compadecía de los otros desgracia­
dos pidiendo á Dios le librase de igual fatalidad... Julián era 
insolente con los mayores, y  no tenia un pensamiento... una 
acción que no fuera depravada... ¡Cómo era posible ni la 
afección, ni la amistad, ni la máspequeña simpatía, entre 
dosséres tan distintos!.. Julián, un niño de malisimo_cora- 
zon: Cándido era todo bondad, todo dulzura... todo caridad... 
Cándido, siempre que podía eludir las invitaciones de su ve- 
cínito lo hacia, y  al dar cuenta á sus dignísimos padres del 
por qué se alejaba del despreciable niño... estos aprobaban 
su proceder.

Tal era la diferencia de los dos niños, desde los ocho años 
hasta los catorce: Cándido á  esa edad era ¿<zcAí7Zí?-, y  empe­
zaba los estudios para oficial de una carrera facultativa m ili­
tar, pues amaba con pasión la m ilicia... Julián á los catorce 
años, escribia mal; ignoraba la ortografía .... la gramáti­
ca, etc.; le repugnaba el estudio, no ocupándose tampoco de 
las cuestiones religiosas, cuya práctica tenia en completo 
olvido... Los padres solían reprenderle tanto abandono... 
tanta pereza... Entónces, Julián se ponia fosco, rompía la 
gorra que tenia entre las manos, y lloraba de rabia: esto

cuando era más pequeño; cuando mayor, tarareaba, silbaba 
y  si alguna persona^de respeto, com o sucedía con Giral, le da­
ba un buen consejo, decia con el mayor descaro... ¿A  V . qué 
le importa que yo estudie ó no?... Más fortuna tienen los que 
saben poco y  más adulados se ven cuando son hombres, por­
que como nadie los envidia los tratan m ejor que á los sa­
bios... (aunque en esto no le faltaba razón) no lo era no apren­
der nada................................................................................................

Las acciones de Julián, seguían siendo tan punibles como 
cuando era niño... desde tan corta edad, fumaba... juga­
ba .. leía los folletines... las malas novelas... gustaba de es­
pectáculos sangrientos como los toros, los dramas en que so­
bresalían los asesinatos.,, los adulterios, etc. ¿Y sus padres. ... 
Sus débiles padres empezaban á arrepentirse de su debilidad, 
cuando el mal era casi irremediable... Seguía creciendo y 
formándose Julián, siempre acompañado de sus grandes de­
fectos, de sus malos instintos. - E s  preciso que estudies, hijo 
mío, le decían sus desgraciados padres... tu dirás la carrera 
que desean se g u ir .-S e ré  m ilitar como Cándido, respondía; 
al momento le  buscaban profesores, los cuales decían á las
pocas semanas... .

-S e ñ o r  de Torreal, su hijo de V . no vieneá clase, en cam ­
bio, lo ven en los paseos y  en los sitios públicos, com o en los 
cafés, etc. Torreal desesperado, reprendía al hijo, que se 
mostraba furioso y  amenazaba con suicidarse. (Y a  saben 
nuestros lectores, también ahora se ha hecho moda) asi como 
habrán visto que jamás se tuvo en cuenta en la educación de
Julián, las ideas religiosas y morales.

Los arrepentidos padres lloraban su desacierto, y  ternero - 
sos de la espantosa determinación de aquel miserable y  mal­
vado hijo, le dejaban... Como si un ser tan indigno y  de tales 
condiciones desapareciese de la tierra...

Cuando Julián tuvo la edad correspondiente para entrar 
en quintas, le tocó la suerte de soldado, pero sus débiles pa­
dres le redimieron, pues entónces aun no se conocían los con­
sejos á las tíernoí madres y  dulces esposas, n i el rigor del con­
sejero, obligando á  tomar las k\03 casados s  á los an­

cianos... , , i,-
Julián, ya hombre, y  con necesidad de dinero para satis­

facer sus vicios, qu í eran muchos, pedía á sus padres, cuya 
fortuna iba desapareciendo á causa de los gastos del hijo, y 
del lujo y  los deseos de grandeza de la h ija ... Se lamentaban 
estos infelices padres, pero era tarde... los hijos eran tan des­
preciables com o ellos habían sido débiles... sus despreciables 
hijos les dirigían muchas veces frases inauditas.

L legó un día, en que Julián, deseoso de tener dinero, 
(pues sus padres ya arruinados no podían dárselo), se alistó 
eu un batallón de francos; vicioso é intrigante tuvo pronto la 
suerte que en España tienen muchas veces los que nada va ­
len... cierto que no medraba, ni por su valor, ni por su peri­
cia militar, pero en cambio, acompañaba en sus vicios á mu­
chos de sus jefes, los cuales, agradecidos, lo adelantaban en 
su carrera: despues de conspiración... eupronunciamientos... 
en ingratitud, fué marchando, hasta lograr elevarse (se en­
tiende, en posicion), pues lo que ganaba subiendo eu su ca ­
r r e r a ,  bajaba en prestigio... en estimación, siendo criticado
horriblemente de los buenos y aborrecido (sin duda por en ­
vidia) de los que eran como él...

Los padres lloraban avergonzados de tal hijo, pero Julián 
se cuidaba poco ó nada de ellos, y  casi se avergonzaba (al 
verse tan alto) de que sus padres perteneciesen á la clase me­
dia...

¿Y Cándido?... Cándido era el orgullo de sus dignísimos 
padres... oficial de Estado mayor, entregaba á su virtuosa 
madre el sueldo, sin quedarse con más cantidad que la más 
precisa para no hacer un papel ridículo en la sociedad, la 
cual le acogía con lu mayor ternura, así com o á suinteresau- 
te hermana, conjunto de todas las perfecciones de alma y  deAyuntamiento de Madrid



carácter; acostumtrada desde nifía á los quehares propios de 
su sexo, era el descanso de su digna madre, que se entusias­
maba al oír los justos elogios que la sociedad tributaba á su 
amada hija. Dichosos padres... recojian el fruto de la buena 
semilla que habian sembrado... no equivalia la  pequeña vio­
lencia que tuvieron que hacer cuando reprendían alguna co ­
sa á sus inocentes niños, el placer de contemplarlos, siendo 
el orgullo de su avanzada edad.

Cuando Cándido tuvo un grado de alguna consideración, 
unió su suerte á una señorita amig’a de su hermana, cuya 
jóven poseia iguales condiciones; los padres de ésta, se rego­
cijaban de ver á su amada hija unida á uti oficial tan pundo­
noroso y  valiente, tan buen militar, como dig-no caballero....

Cándido, á imitación de sus venerados padres (de quienes 
jamás se separó), se consagraba al cumplimiento de sus de­
beres y  al amor y  cuidados de sti mujer y sus hijos... ¿Y 
Julián?... buscó una mujer rica, de gran posicion.., lanzada 
á la sociedad, era am lgade su hermana, y  como ella, consa­
grada al lujo, á las diversiones... Julián no llevó gran dósis 
de amor, y  si de interés, por lo  cual se cansó pronto de su 
esposa y  se dedicó á otras; la mujer, miraba con desvio su 
indiferencia, pues asi se quedaba ella en más libertad... ¿Y 
los hijos?... Eran confiados á persona.? extrañas, que no que­
rían incomodarlos por temor de ser despedidos... ¡Qué educa­
ción, qué casa, qué abandono!... Julián seguia progresando 
en su ambición, no importándole ningún medio para llegar 
al fin,.. desgraciadameate m uy olvidados en nuestro país (ha­
blo en general) los fueros del honor, pasaba sobre ellos para 
elevarse y  colocase en cualquier parte, en donde le tenia 
cuenta,..

Creció en él la pasión del ju ego , y  entonces, ¡oh! enton­
ces, el espantoso cáncer acompañado del que devoraba ¿  su 
mujer por el lujo y  las diversiones, concluyó con aquella for­
tuna que parecía interminable. Empezó por retirarse del ser­
vicio de las armas y  abandonar su posicion oficial;lde tropiezo 
en tropiezo, de caida en caida, llegó á quedarse hasta sin ca­
ma en que dormir,., ¿ 7  la mujer? esa, desconocedora has­
ta de los rudimentos más vulgares, vivia en la inacción, 
despues en la miseria... en el abandono más grande, pues 
no sabia ni siquiera peinarse... en fin, en la degradación más 
completa, dejando que sus hijos cometieran hasta acciones 
vtrgomosas para conseguir ó tomar un pedazo de pan.

E n Julián, el olvido y la degradación estaban tan arrai­
gadas en su alma, que se ofendía de que sus hijos no le imi­
tasen.

L legó la vejez prematura: aquella familia era mirada has­
ta con horror, y  la sociedad en masa le cerraba las puertas... 
las puertas de la vida, pues las de la eternidad... aquellas 
que eran el término glorioso... el fin que se encontraba al 
terminar el camino de espinas y  abrojos,. el camino del bien, 
esas... ¡ay! esas no s e ’ podian abrir para ellos... Solo le es­
taban completamente abiertas aquellas que son el término 
del cam ino sembrado de ñores... de alhagos... de vicios... de 
malas pasiones... de actos reprobados... ¡del camino delm al!..

Cándido, despues determioar los años que marca la orde­
nanza, y  habiendo llegado casi al final de su distinguida y 
honrosa carrera, se retiró á gozar de los encantos que puede 
obtener la virtud en este valle de lágrimas, y  que el Sér su> 
premo en sus altos y  caritativos juicios ha consentido que 
muchas veces sean enjugadas durante largas horas por la fe­
licidad suprema: tal era de la  que gozaba Cándido viendo 
sonreír á sus ancianos y  bondadosos padres de las gracias de 
sus hijos contemplando entretenidos á los mayores, en el cum­
plimiento de sus deberes como empleados; á los menores es­
tudiándose la lección los unos á los otros, y  á los pequeSitos 
excitando la hilaridad de sus abuelitos con sus graciosos 
dichos.

¡Bendición para los padres... para los hijos... para los nie­
tos, que, al seguir las mismas huellas, encontrarán abiertas 
todas las puertas de la amistad, del aprecio.., de la gloria re­
servada á los que, no temiendo las espinas,,. los abrojos del 
camino que conduce al bien, han marchado constantemente 
por é l ,  arrostrando sus sinsabores en la esperan:?a del premio 
eterno.,.! ¡loor á los padres qne'sufren, Antes que ser débiles.,,! 
¡execración A los malos y  holgazanes hijos, que son primero, 
el dogal doloroso de sus padres, y  el ejemplo indigno de sus 
hijos!

Reflexione el niño... el hombre... el m arido... el padre... 
siempre es tiempo para el que de veras desea abandonar el 
mal camino; para emprender su marcha por el que conduce 
al bien, no sólo de la eternidad, sino del tiempo, en el cual, 
es el hombre honrado, objeto del amor de sus semejantes.

Natividad d t  SOJAS.

 - i » -------
ASÍ ES ELLA,

Bojo pu&al blandiendo vá en su mano 
Cual rayo que fulmina en noche oscura,
Y  el faego del averno en su figura 
Irradia al asestar golpe inhumano.

Hidra del mal, en su egoísmo insano 
Sólo engendra dolor y desventura,
Hiriendo con cruel desenvoltura 
Á qaien la colma de favor en vano.

Ni se puede pintar ni aún concebirse 
Monstruo tan vil que olvida y escarnece 
Del bien el proceder santo y loable;

Sólo con fango debería escribirse 
En la frente del ser que no agradece 
La IngrttiM  rastrera y execrable.

M a ría  d e  l o t  D o lo r e t  L A N O E R A % .

E U F R A S I A
HISTORIA DE UNA POBRE MUJER 

e s o r - l t a  o n . f r a n o ó s  p o r  M a t i l d e  B o i x r d o n ,
V TRADUCIDA

por M ARIA DEL F IL A R  SJNüÉS D E  MAROO

PRIMERA PARTE

(CoQlinuacioa.)

—Preciso será aceptar, dijo la pobre mujer sollozando, pero 
yo quería más los dedos de mi hijo, que todo el dinero que 
pudieran darme, ¡Ah! más valiera no nacer, que nacer pobre!

Cuando Santiago supo que su hijo estaba herido, juró, se 
encolerizó, y pasó en la taberna el resto de la semana.

En algunas transacciones de trabajador á dueño, se en­
cuentra un recuerdo de las leyes que regían á los galos y  á los 
francos: la sangre vertida, se paga con dinero: se evalúa en 
cifras exactas el perjuicio que ocasiona el mal físico: las doe 
partes se entienden amigablemente, y  la m ayor parte del 
tiempo, sin el concurso de los tribunales, se aplaca con algu­
nas monedas el dolor y  hasta la pérdida de un miembro m u­
tilado y  sangriento.

E l fabricante, dueño del trabajo del pobre Juanito, pagó 
generosamente; hizo llamar al padre del herido, y  le entregó 
un paquete de monedas de plata: más al dárselas, le dijo con 
tono sério y  casi severo:

—Y o siento con toda mi alma lo sucedido, y  vos sabéis, que 
ha sido bien á pesar m ió, y solo por ceder á vuestras instan­
cias, por lo que he empleado en la cardería á un muchacho 
tan pequeño y  débil; tratad de conservar y  de hacer producirAyuntamiento de Madrid



este dinero, que tan caro cuesta á vuestro hijo; ¡sed para 
él un buen tutor, y  un buen padre para ese pobre aér que os 
ha dado todo lo que podia! Pensad bien en esto, Senechal.

Santiago bajó la cabeza, y  despues de algunas palabras 
de agradecimiento, gruuidas más bien que pronunciadas, 
volvió á su casa sin detenerse en la taberna, y  dió á su mujer 
La suma & tanta costa adquirida.

Arsenia le ocultó enseguida á la cabecera de su lecho, no 
pudiendo presumir que tuviera m ejor colosacion, ni más ütil 
empleo que estar guardado.

Mr. Belfons, no habia querido aüadir ningún otro consejo 
& la suma: el desgraciado antagonismo que existe entre los 
dueños de las fábricas y los obreros, contiene sin cesar los 
testimonios de mútuo interés: el dueño vacila y  observa: el 
trabajador desconfia; y  este conjunto de luz y  de fuerza, que 
unido, levantarla al m undo, es impotente para el bien 
general.

E l dinero fué ocultado cuidadosamente y  durante algún 
tiempo, no se pensó más en él.

Juanito dulcemente tratado en el hospital, se lestablecia 
poco A poco: las buenas hermanas de la caridad, le anima­
ban: el cirujano, que habia admirado su energía, mientras 
que el bisturí trabajaba la carne destrozada de su mano 
izquierda, le atendía con esmero, y  jam ás el pobre obrerito se 
habia visto más dichoso que durante aquel tiempo de ca­
lamidad.

Sus mejillas se habían puesto de color de rosa, y  habia 
engruesado. Una de las hermanas, le enseñaba á leer, y  pa­
gaba con un pastel cada alfabeto bien dicho: el niño se ha­
llaba muy bien en aquella triste morada, tenia miedo de de­
jarla, y  no recordaba sin secreto y  profundo terror la morada 
paternal, sombría y  sucia, donde el silencio, el mal humor y 
la tristeza, eran solo reemplazados por las lág'rimas y  los 
gritos de la cólera.

A  cada visita que le hacia su madre, repetía que se halla­
ba m uy contento, y  enumeraba con los ojos animados y  ale­
gres, los golpecitos en la mejilla que le daba el doctor, las 
dulces palabras de las religiosas, y  terminaba diciendo: 

— ¡Qué bien se está aquí, mamá!
Estas noticias, que Arsenia llevaba á su casa, parecieron 

hacer sobre Santiago una viva impresión: recobró su aplomo, 
y  con él, el camino de la taberna: tenia lugar por entonces, 
una de esas fiestas populares demasiado frecuentes para las 
buenas costumbres délos obreros: Santiago la celebró y  Arse- 
nia sa apercibió de que faltaban algunos deudos al rollo 
que contenía el porvenir de su hijo: quejóse con vehemencia 
6 su suegra, y  solo hacia algunos instantes que daba rienda 
Buelta á su cólera, cuando entró su marido.

—jü e  qué hablas? preguntó dirigiéndose á ella con tono 
amenazante: desde abajo te se oye chillar.

—¿Qué ¡mportaque me oigan? gritó Arsenia fuera de sS; ¡he 
de contar á todo el mundo que tienes la inlamia de robar el 
dinero de nuestro pobre hijo!

—jT e  callas? rugió Santiago: yo  soy amo en m i casa, y  
mando en tí, en mis hijos y  eu todo lo que haya: ¿lo entien­
des*/ y  la prueba es que vengo á buscar el dinero, y  que haré 
de él e l uso que me plazca: ¡déjame pasar!

—N o, Santiago, exclam ó la pobre madre impidiéndole el 
paso; no, tú no harás eso; ¡porque hacerlo seria un crimen! 
(qué, te irás á gastar en la taberna, esa pobre suma, precio de 
m sangre de nuestro hijo, y  bu solo porvenir! ¡no, no lo harás! 
iyo lo impediré! iré á casa del comisario, á  casa dcl procura­
dor del rey; ¡yo hallaré justicia si la hay en la tierral

Santiago la cortó la palabra asiéndola por el cuello: arro- 
: jó la  á  tierra, y  la dió de puntapiés con un furor salvaje: la 

abuela, á costa de un esfuerzo supremo, alzó su brazo parali­
zado y  exclamó:

— iDeteate, Santiago! ¡vas á matarla!
•>Yo no os aeuso á vos, repuso Santiago, con que jdejád*

me! [VOS sois mi mndre, pero ella tiene que saber q̂ ue yo soy 
su dueño!

Arsenia aterrorizada guardó el silencio y  la inmovilidad 
de la  muerte: pero cuando le vió salir de la habitación vecina 
llevando en la mano el rollito de monedas, tan cuidadosamen­
te conservado, no pudo dominar su cólera y  su dolor, endere­
zóse y  le gritó:

— ¡Ladrón! ¡mal padre!
Santiago volvió sobre sus pasos: descargó sobre su mujer 

algunos golpes formidables: la tiró contra el suelo cubierta 
de sangre, y  empujando sobre ella á  Eufrasia, que volvía de 
la calle, y  que quería defender á su madre, se dirigió de nue­
vo á la puerla.

— ¡Desgraciado! le gritó su madre; no vayas á beber la 
sangre de tu hijo!

—Es m ío el dinero: porque yo  soy el amo, repuso él pre­
cipitándose hácia la escalera, y  dejando mudas de horror á 
las tres espantadas mujeres.

La taberna se enriqueció con aquel misero despojo, y  en 
algunos días de orgía, el dinero que debia crear un porvenir 
para el pobre niño mutilado, se gastó por su bárbaro y  des­
naturalizado padre.

V .

E l invierno que siguió á estas tristes escenas, fué largo y 
riguroso; el trabajo no abundaba, y  los comestibles estfiljan 
muy caros: la familia Senechál, sintió más que otras las an­
gustias públicas: los momentos de crisis que son de escasez ó 
de dificultad para algunos, son para otros la sefiai infalible del 
frío y  del hambre: Santiago que tenía mala reputación se vió 
con frecuencia sin trabajo; el pequeño Juan no podia ya g a ­
nar nada, y  la abuela abrumada por el invierno y por las 
duras privaciones, se había puesto gravemente enferma.

Todo le faltaba á la pobre anciana, y  sin embargo, no se 
quejaba jamás: sufria y  se debilitaba visiblemente; su hijo y 
su nuera no se inquietaban nada: pero Eufrasia se preocupa­
ba por toJos, de aquel ser que tan tierna y sinceramente la 
amaba: veia y adivinaba los sufrimientos de la pobre mujer, 
y  probaba en vano á darles algún remedio: nada tenía, ni 
aun fuego para calentar las tisanas que llevaba alguna com ­
pasiva vecina, ni aun los más miserables remedios, n i los 
auxilios más pequeños; una sola vez ha venido el m élico de 
los pobres dejando una receta que á pesar de haberse ejecu­
tado, no ha producido efecto alguno: despues de examinar á 
la enferma habia hecho un gesto significativo, y  habia dicho:

—Es preciso ir al hospital, buena mujer.
—N o, caballero, respondió Aldegonda, quiero m orir aquí.
La abuela pensaba en Eufrasia, y  á su vez Eufrasia no 

pensaba más que en ella: temiendo perderla, h&bia sentido re­
doblarse la ternura instintiva que sentía por su abuela, por 
el solo sér que la habia amado, guiado y  defendido.

(S« ccnlinaari.)
— —

CHARADA.

Miprimera es nn diptongo,
Nota musical la dot,
La tres se hace del esparto 
Y el Udo lo tengo yo.

Eulalia GONZALEZ.

La solucion en el pr(5ximo número.

Solncion á la charada del número anterior 

GASINO.

Nos ban remiiido la salación las Stas. O,' Dolores y D,* Ceferioa Sebasliao 
j  D.‘ Girmen Feroande*-

imprenta rt» Caropiiisno barmunos. Ave Muría, HAyuntamiento de Madrid



S E C C I O N  D E  A N U N C I O S
BAZaR d e  LA.S in f a n t a s .

Se acaban de recibir las novedades para !a presente esiacioo en sombrilias, 
tnstonps, abanicos, bisaierla, corbatas, jn g n e ifs ,b ron c .'S  j  toda clase de ob­
jetos para regalos — F uen carral, 18 , é Infantas, 1.

M E C A N I C O .
tlNIGA C.\SA AUTORIZADA POR EL

Especial para componer máquinas do eoeer.
1 2 , C A R M E N , 12.

JUAN BONA
Altas novedades en bisutería de oro. doublé y luto; gsan surtido 

en artículos de piel.-EáPECiALIDAD EN JUGDETKS 
IS, Oallo Mayor*. ir>.—Madrid

A. l a s  s o l t e r a s  —Receta eficas para casarse: Imitar en todo 
á la protagocieta B e a t r i t ,  de la preciosa é interesante novela L o s  c t  - 
l o t  d e  v n a  E e i n a . - S e  vende en la Adminiatraeioo, Atocha, 135, ect.®

ESPECIFICO VERDAD.
Hierro Baviera.—Tónico reconstituyente preparado por el far­

macéutico de Soria-Avilés.
No mhs anemin, no más clororis, no más pobreza de la sanjtre ni ¡rregiila- 

íidades del menstruo: una sola caja es sulielenie para la completa ouiacion de 
cualquiera de estos padecimienios por crónicos j  rebeldes que sean á lodo ira- 
tamiento: no vaciléis en recurrir también vosotros los que padeceis raanlltsmo, 
escrúfcilas y todas aquellas enfermedades que dependen de estar viciada la san­
gre por que el efeeto ile su asimilación es tan rápido y eficaz que á los pocos 
dias Oí encontráis completamente rege:ienidof: lo prueba losTnochlsim o««n- 
fernios une han re co b jíd o  la salod, el espediente á perpetuidad forn.adoen 
el Jszftado de primera instancia de Swia en el que deponen muchos testigos, 
la certificación de los profesores de Medicina, Sres. Maestre y Pastor que dicen 
(que en cuantos casos lo lian usado en su práctica lian obtenido los mas felices 
resultados y qae están plenamente convenridos, es nna arma poderosa y  efica* 
para combatir dichos padecimientos lle|;anJo basta modiücar estados patológi­
cos, rebeldes y tenaces á medicacirnes anteriores y qiie quedan los enfermos 
tan satisfechos de sus inmediatos y buenos efectos com o el m édico al experi­
mentar resultados siempre constantes y  benéficos); por lo tam o, com o veis, si 
quereis poneros completamente bien, acudid á este Hierro sin rival, cuya caja 
T a le  10 pesetas.

Depósitos en las principales Farmacias de provincias, en Madrid Farmacia 
del 8r. Merendon. calle d e  Campomanes, Lavapíés 15, pral., derecha, donde 
reside e l b íjo  del autor y Carretas 43, Sr. C^irí.

ODBA NUEVA—E l crim en d e B e l- 
ch ite , seguido de varios artículos, poi 
liilia Codorniu.— üna peseta 25 cents. 
— Los peitblM, prévio pago, á la auto­
ra, Lobo, 12, escalera centro, 4 .° dha.

Dr .  G O S i .— Especialista en las 
vías urinarias y w a /m .— Monte­

ra, S, segondo.

PE D R O  E SC U D E R O , sastre. — 
Pla7,n del An¡fel, núin. 1S. frenteá 

la calle ds Kspo! y Mi. a, Madrid.—Es­
pecialidad eii trages para nifios.

GR-\NDE-3 ALM.VCEKES
DEL

L O U V R E
Ri Ytarbidey C-*

2  —  FUENCARRAL — 2

EQUIPOS PARA KOVUS 
desde S.OOO rs.

Canastilla» p ara recien nacido* 
desde SOO rs.

AJUARES DE CASA.

D O T E S
p a r *  co l& g í& le a  d d  a m b o i  a ^ z o s .  i

ROPiISlANM
tonfeccionaáa en loe grandes obra- 

doret de la casa. 
L I E N Z O S  

DE T0D.4S CL*SEÍ? T ANCHOS

M A N T E L E R IA S  ' 
<’t granito y adamascadas 

CORTINAJES

ARTICDLOS DE PONTO
extran jero!

Prontitud y  esmero 
para encargos (le confección, letras 

j  líordados, encajes, tiras y
entredoses. '

EL LOUVRE
S —■ p u e n o a r r a l —B

Á LA MARTA DEL CANADA
-ws^^AAAfUVl/UVv /̂ .̂''-►—•

Peletería, fábrica de plumeros y  artíetilos para limpiar;
esponjas, gamuzas y  agua podrida para limpiar metales.
Tínico depósito en M adrid de los inm ejorables p lu m eros norte ­

am ericanos, recom endables p or  su  m u ch a  duración  y  econom ía.
3 0  y  3 8 — M a y o r *— 3 6  y  3 8  

Se encarga de la conservación déla pieles durante el verano.

l a "s i n v e n c i b l e s  ^
S A L E S  M A R liN A S d el Cantábrico de YarloU úiizon,án!«s«niz/«ra/M para 

baños de mar en casa.— Paquete d e l  kilo 10 rs., con algas gratis. —  Doce años 
de exisienna y la recomendación de los m édicos de toda España, son su mejor 
gíiraniia. Utilísimas en todoi los casos en que están indicadus los baños de mar 
— Pidanse de Yarlo Monzon: en Madrid, plaza de H< rradores. 4, 3 y 8, botica.— 
Farmacia de Izquierdo, Pontejos, 6, —  Perez Negf", Rnda, 14.— V en todas las 
poblaciones de España donde tenemos correspon.sale.'.

N IÑ O S E N F E R M O S  — Curarion de las lom brices con la Yartina ó  Mata- 
lombrices', sabor agradable, espulsdndo los vermi's á millares. —  Cajas de 4 y tt 
reales, según edad.

D -n torin a  V a ito . —  EspeciBco infalible que devuelve la baba á los niños, 
q u it í  «I ;inior de las encías, les arregla el psiomago, cura la alferecía y  todos 
los síntomas nerviosos en días y d veces en horas. —  Caja 5  pesetas, por correo 
12 rs. —  Pídase a Yarto Monzon, plaza de Herradores, 4, S y 8. frente á la calle 
Mayor.— Madrid.

PELUQUERIA Y PERFUMERIA
DE

P E D R O  F E R N A N D E Z  PUIG,
P r o v e o d o r  d ©  l a  I V e a l o a s a .

Esle establecimiento es el primero en su clase en presentar los más nue­
vos m odelos d e  peinados v postizos de mSs aceptación en París. En la aciuaii- 
d»d iXHJemos o fiecer á las señoras varias formas de los eleganies y cómodos 
POliK, !‘ AP1LL0N. —  Artículos de Perfum eila de los fabricatites m is acredi­
tados ingleses, alemanes v franceses.—  Tinturas inofensivas para teñir los ca­
bellos, gaiantizados. —  Blancos pnra la cara. — Objetos dem atni y  concba.

9 -  C O R B E D E R A  B A J A  —  9

FLORES Y PERLAS
PERIODICO LITERARIO, RECREATIVO Y  MORAL

DEDICADO AL BELLO SEXO.
D iaE C T O B i-M arla  d e l  P i la r  S in u és d e  M a r c o  

Este Semanarií, único de su  género en España, lia lograd o  en los 
pocos  m eses de su  publicación , un  desenvolvim iento tan envidiable, 
que la Em presa dispuesta á no om itir sacrillcio  a lgu no para hacerla 
d ign a  de com petir  con  las m ejores  que  ven  la luz en otros  paises, no 
La vacilado en  aum entar su  tam año.

Constará, por consiguiente, de 8 páginas en vez de 4, y seguirá 
publicándose todos los jueves, coa la colaboracioa exclusiva de las 
más distinguidas escritora-s.

PRECIOS DE SUSCRICION.
En toda España............. 8 pesetas triiaestre.
Ultramar y extranjero . 5 » >

La suBcricioo empieza en 1.“ de cada mes.—Número corriente, 23 
céntimos.—Atrasado, una peseta.—Pago siempre adelantado.

Para suscricioues, pedidos y reclamaciones, dirigirse al Admi­
nistrador D. Ambrosio BarbaToja, calle de Jestis y Maria, n." 14, 
bajo.—MADRID.

MO N L E O N , p roveedor d e  la  real 
casa.-¿Quereis cnmar thé, choco­

late y café p u r o ? -56. Jacom etreio, 38 
— Sucursal 82Hortale*a 82.

S e b a s t i a n  y  m e d e l  — casa 
dedicaiia especialmente a la venta 

d e  JLGUKIES. Es recomendable por 
sus inmi'iisos suriidoa, buen gusto y 
economía en los precios.

Tiene adem is gran variedad de ar-
ticul 08 en BtSUTEHU Y etlTSCALLA, J
vende á precio tijo.—Arenal, 24.

TOOOS LOS MODELOS

ÍO BEALES SEISAMLES
sin maa anlioipo.

10 por 100 lie descnenfo
al funtadoi 
—-^s—

HILOS DE ALGODON,
TORZALES nE SEDA 

A  Ci x ;  J  A  s
A C E ITE

P I E Z A S
y  aeoatorioi p a n  to d a  cU ae c o c t o n .

GASAS P ARA LA T IN T A .

Carrotaa, 35j 
Fuencarrol, 50. 
Toledo, 6B. 
Serrano, 33.

T  e s  to d M  l u  aaidttlM  de pioT lnoU .

P u l  ev itar b l i lS e u io n e i ,  e z i ju iM  uZm fiurtiiiu iM palAt>nB
M AQUINA I.EOÍTIM A  

d «  L A  C O M P A Ñ IA  F A B R IL  SIN O E R

JH danse C a tá lo ío t  i lu g tra tl tt ,  
€on Utta» de f/raeSa*.Ayuntamiento de Madrid




